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· Resumen
El rock es un fenómeno cultural que entrama representaciones (Raiter, 2001) que cobran sentido y difusión a través de prácticas y discursos que suelen ser entendidos como actitudes de contestación a lo social dominante. Al analizar dicho fenómeno desde una perspectiva de género, se evidencian representaciones de sujetos (De Lauretis, 1996) atravesadas de relaciones de poder, discursos y prácticas que refuerzan estereotipos vigentes o los cuestionan. En particular, el rock crea y difunde representaciones sobre los sujetos sexuados y ejerce influencia y actúa políticamente.

En este trabajo analizo representaciones (Raiter, 2001) y autorepresentaciones de los sujetos mujeres en letras de rock creadas y difundidas en la Norpatagonia -predominantemente en Neuquén-, imágenes que contribuyen a conformar un ethos extradiscursivo (Maingueneau, 2010). Con ese objetivo, analizo un corpus de letras escritas por autores y autoras desde 1990 en adelante. Enfoco el análisis de los discursos seleccionados en formas de denominación de los sujetos vinculadas a la elocutio (Barthes, 1974) y a estereotipos (Amossy y Herschberg Pierrot, 2001) que afectan al ethos (Amossy, 2011) de las mujeres.
· Presentación

El objetivo de este trabajo es el análisis de representaciones y estereotipos de género en letras del rock norpatagónico. Con este fin, conformé un corpus amplio de canciones de músicas y músicos de Neuquén y el Alto Valle de Río Negro y Neuquén, desde los años 90’s hasta la actualidad. Dicho corpus se segmenta en dos subcorpus. Por un lado, canciones escritas por varones, en las que aparecen representadas determinadas “figuras de mujer”, acordes al tiempo en el que fueron escritas. Por otro lado, el corpus de canciones escritas por mujeres, en el que aparecen otras representaciones de mujer. Aquí me ocupo de una primera selección, relativamente breve, de canciones del corpus.

Este trabajo está motivado por la experiencia personal como mujer posicionada políticamente en el feminismo y a la vez integrante de una banda de rock integrada en su mayor parte por varones. Las vivencias en esos ámbitos me permitieron decodificar el machismo en el rock y el ámbito de difusión de pensamientos acerca de lo que representan las mujeres.
El sistema sexo-género, en tanto construcción sociocultural, constituye un sistema de representación que asigna significado -identidad, valor, prestigio, jerarquía social, etc.- a los individuos en la sociedad. A partir de este sistema representativo es que me interesan las posibles imágenes que pueden abarcar el rock acerca de las mujeres. El análisis del corpus conformado incluye una estrecha relación con el contexto de producción de cada canción (período), vinculado a los medios de comunicación y a la difusión de la banda, como así también a la ideología evidente en los integrantes de cada banda a través de entrevistas y de las canciones mismas.
Vincularé, por lo tanto, el objeto de análisis con las concepciones de Raiter y otros autores, acerca de las representaciones sociales y cómo influyen las mismas en las representaciones individuales. En las letras de rock, las representaciones del mundo pueden tener un sentido contestatario ante lo dominante, pero otras veces -en particular en lo que respecta a las mujeres- solo aparentan serlo. Por otro lado, desde una perspectiva de género, me interesa analizar cómo se evidencian las representaciones de lxs sujetos atravesadxs por las relaciones de poder; en este sentido establezco vínculos con ideas de De Lauretis (1996) que permiten pensar la unión entre representaciones de género y discursos dominantes.

· Las mujeres en el rock

El rock, desde sus comienzos, creó determinadas representaciones acerca de los sujetos sexuados, en especial la mujer. Dichas representaciones están mediadas por imágenes acerca de lo que una mujer es o debería ser; dichas imágenes se transformaron con el tiempo, ligadas a los cambios sociales, por lo tanto variando su ejercicio de influencias sobre la manera en la que actúan lxs sujetxs con acceso a este género musical. Quiero decir que la imagen de mujer acompañante del rockero, por ejemplo, que se sostuvo en las letras casi desde principios del rock, hoy es cuestionada por la objetivización y relegación a una imagen pasiva de la mujer en el campo del rock. Actualmente, las mujeres se encuentran en un proceso de empoderamiento en dicho campo, lo que afecta esa imagen pasiva, puesto que emerge la idea de que la música no tiene género y que las mujeres no necesitamos el apoyo ni la anuencia de los varones para hacer rock. Retomaré este aspecto más adelante.

Existen supuestos estereotipados connotados políticamente, que son transmitidos de generación en generación a través de distintas instituciones -escuela, familia, clubes, etc. El público comparte las representaciones -como parte de una misma sociedad- que se reproducen inconscientemente. Un ejemplo de este mecanismo son las representaciones de las mujeres en el rock, creadas a partir de un modelo paradigmático y ejemplar con eje en la imagen y en el contenido representado por el varón rockero heterosexual. Me refiero no solo a las letras de las canciones de rock, sino también a otros discursos que circulan en el ámbito, entre quienes hacen rock.

Las mujeres en el rock de Neuquén
Hasta hace pocos años -aunque aún el cambio no es significativo-, la mujer que se insertaba en el ámbito rockero lo hacía desde un lugar pasivo, casi sin participación, como compañera sexual  ocasional  -las así llamadas groupies- o con ciertas funciones dentro de la banda, en general como coristas.
Al entrevistar a dos músicos del blues-rock de Neuquén -con más de 25 años en el ambiente- con el fin de compilar información para una historia del rock en la zona, pude percibir esta situación: casi no pudieron nombrar bandas enteramente conformadas por mujeres, como tampoco pudieron nombrar bandas que integraran a mujeres con otras funciones que no fueran las de coristas. Ambos se sorprendieron ante la pregunta, ya que solo podían mencionar a una banda de los 90’s llamada Cromosoma X, ya disuelta. Todavía hoy resulta "exótico" pensar una banda de mujeres haciendo rock, en un campo simbólico donde son pensadas como objetos y donde deben demostrar que saben ejecutar un instrumento, puesto que lo "normal" es que los varones lo hagan.
Encontré tres elementos dominantes en letras escritas por mujeres en el período entre 1994 y 2017: 1) un discurso contestatario contra la violencia de género y los femicidios; 2) la artista comprometida, que ve la realidad y, por último, 3) las nuevas posturas de la mujer ante la vida, que rompen con los roles asignados por el patriarcado y sus concepciones sobre el amor romántico. Por otro lado, también encontré temáticas relacionadas con la enfermedad del cáncer, el amor lésbico y la lucha de la mujer dentro del campo musical. El ethos (Amossy, 2011) -esto es, la representación de sí en el discurso- que domina en las canciones sobre femicidios está cargado de un pathos -dolor, indignación, angustia- que expresa posicionamiento ante los femicidios de la zona -el de Otoño Uriarte, entre varios otros. Este último pretende conmover o hacer reaccionar al público ante estos hechos, ya no naturalizados.

En esas canciones el sujeto de la enunciación es la mujer que narra y plantea su posición ante el ejercicio del poder del varón patriarcal contra la mujer, basado en los derechos que cree tener sobre ella. Nadia Escobar
 de Dulce Ironía dice en su tema “Femicidio” (2012): “Yo no soy Juana de Arco, para que me puedas quemar. Mi cuerpo no se mata, no se toca. Mi cuerpo no se quema, no se viola”. Quien habla lo hace hacia una segunda persona -queda expreso en el discurso el enunciatario- a quien interpela por el machismo y el silencio social ante los femicidios, entre otras interpelaciones. En esas letras hay una evidente reivindicación de un lugar activo de la mujer, un lugar de poder enfatizado por el recurso a la expresión de “yo” como agente de acción y la posesión del propio cuerpo expresado en el pronombre posesivo: “mi cuerpo”.
“Mapu” de Noelia Pucci
 es una letra contestataria que comienza en mapuzugvn, lengua mapuce
, y luego continúa en castellano:
Mapu mew coyvkey / mogen femgeci ka femueci / zomo mew coyvkey pvñen, / Wigka
 yegvn jivkan / tayiñ mapuce kvpan. / Pu zomo nentuayiñ weycan.

La compositora se dirige a una segunda persona, un enunciatario varón, a quien critica su falta de empatía, su ignorancia para con lo que le sucede a otras personas, porque no le sucede a él. Dice: “No tengo el tiempo para esperar que tu conciencia caiga en cuenta de los que pasa ahí afuera, si bien adentro te sientes bien”. La inversión de roles establecidos socialmente, en los que la mujer era la encargada del ámbito privado y doméstico y el varón del lugar público y social se evidencia aquí. Es así como la enunciataria desdibuja el rol y se plantea como quien está afuera y ve al varón en la comodidad del hogar. Por otro lado, plantea que la posición de comodidad no es eterna y que la misma existe gracias al poder que le dan ciertos privilegios:

Te advierto que todo vuelve, que es una rueda, hoy estás arriba, mañana estás afuera (…) cuando te toquen el bolsillo, cuando te toquen el trabajo, cuando te toquen un hijo, cuando te toquen ese pequeño, tu pequeño espacio de poder ahí vas a ver.

Desde el punto de vista opuesto, la enunciataria se posiciona para decirle que tiene corazón, sensibilidad, un poco de razón y que no se esfuerza en escribir cuando no tiene nada para decir, criticando así también a quienes escriben música sin contemplar la injusticia social, desde un lugar indiferente o por intereses económicos. 

En estas letras se detecta un quiebre con respecto a concepciones anquilosadas durante generaciones, relacionadas con la familia, con el amor romántico o con la supuesta necesidad de dependencia de la mujer. Es así como en la letra “Temblor”, de Rocío Carbajo
, quien enuncia rompe la ligazón existente entre el dolor canónico del rompimiento del amor, haciendo de esta ruptura la apertura hacia nuevos horizontes. En esta canción se reconoce una representación de sí de una mujer que rompe con la iteración de conductas al interior de la relación para preferir la independencia:

Una mañana te vi partir, sabiendo que al final era en serio el fin (…) no vas a volver, yo no volveré (…) ¿Por qué pienso que esto es malo? Tal vez sea lo mejor, si esto dura para siempre, la locura es la estación; simulando todo el tiempo la alegría en mi interior, y es que todo lo que he dado se quedó en una ilusión; yo no remo más por vos, sola en mi bote voy y que me lleve la corriente a un lugar mucho mejor.

Al abordar, en esta primera etapa de mi investigación, canciones escritas por varones de  Neuquén y alrededores, pude reconocer algunas que pretenden romper con estereotipos vinculados "naturalmente" al rock -como la "mujer fácil", "la que no tiene derecho sobre su cuerpo", "la bulímica", "la que sigue la moda", etc. Con estereotipos me refiero a "representaciones cristalizadas, esquemas culturales preexistentes, a través de los cuales cada uno filtra la realidad del entorno" (Amossy y Herschberg Pierrot, 2001: 32). En dichas letras se observa en primera instancia una ruptura de las imágenes que se consumen masivamente a través de los medios de comunicación, como así también en instituciones legitimadas, como la escuela o lugares de esparcimiento. Esas imágenes cristalizadas son difícilmente cuestionadas, sobre todo en ámbitos que mantienen el status quo. Al analizarlas pude comprender que la batalla simbólica a la que aparentemente se suma el varón -en contra de lo construido por el machismo dominante- no hace partícipe necesariamente a la mujer. Antes bien, la voz masculina de esas letras asume una posición asimétrica para demostrar a la enunciataria mujer dónde está la falla: le explica, en definitiva, que ella es víctima de esa falla y que esa falla es social.

La lucha por el derecho a la decisión sobre el propio cuerpo -por ejemplo, el aborto es una temática que podemos reconocer al analizar una canción titulada “Ladelabor” (2015-ver corpus), canción inscripta en el género rock pesado. Observé que el sujeto de la enunciación se instala como quien le explica a su enunciataria qué es lo que le sucede a ella: no es dueña de su cuerpo, por lo que no puede decidir "cuándo mierda parir", ya que no decide sobre sus ovarios, por lo que está obligada a reproducirse para "reproducir esta miseria". Siguiendo la doxa del mansplaining
, se trata de un planteo que incita a la mujer a que abra los ojos sobre su situación, sin darle en ningún momento voz a ese sujeto mujer a la que se dirige. Denuncia una situación social e interpela a la víctima de la misma para que ella actúe, pero lo hace desde una posición privilegiada que le permitiría una percepción y una intelección privilegiadas de la situación: la función tradicional, patriarcal, paternalista, del varón heterosexual, cisnormado y blanco.

La sexualización del cuerpo femenino es uno de los tópicos más representativos en la historia del rock, cuyo producto canónico es una imagen construida para ser contemplada y apreciada por un ojo espectador varón. En este sentido, el cuerpo femenino, como plantea De Lauretis, es "el sitio primario de la sexualidad y del placer visual" (1990). En el marco de esta "tecnología del género", el cuerpo femenino es relacionado directamente y únicamente con el sexo en términos del varón. La tecnología es asimilada por cada individuo al que se dirige a través de todo el entramado social. La sexualidad femenina, por otra parte, es definida solo en contraste y en relación con el varón. Esto la reduce a un cuerpo o una parte de este, por lo que se naturaliza la utilización de figuras metonímicas para referirse al mismo. El cuerpo de la mujer cumple así la función de objeto de percepción y volición, admirado y deseado sin ser partícipe activo en nada, ya que no se la concibe por fuera de esa función.

Por otro lado, en ese marco ideológico, la mujer debe cumplir con una imposición deóntica, basada en el deseo del varón-sujeto activo, el que se encuentra en una situación de privilegio ante los demás varones que desean el mismo objeto. Por ejemplo, en la canción "Balada para un tajo" de La Moto
, el enunciatario le habla a una mujer con la cual está caminando por la calle:

Voy caminando con vos y alucinando tu piel (…) quiero hacerte el amor, siento necesidad de tu ser (…) nada tienes que temer, quiero que sientas igual que yo. Dame tus fuentes para beber, dejame mojarme con tu sudor.

En esta letra se puede apreciar la obligación de reciprocidad que plantea, en la cual la mujer no es agente, sino el objeto de deseo que debe satisfacer al varón. Por otro lado, el acto sexual que culminaría con ese deseo se constituye solamente en la imaginación del masculino.

En canciones de otras bandas neuquinas, como Yamarada Mou
 se plantea la violencia de género desde una perspectiva que reproduce el discurso del "crimen pasional", que justifica al victimario. De esta manera, en vez de interpelar al sistema, el sujeto de la enunciación interpela a la víctima del sistema, para explicarle un supuesto error al continuar "en los brazos de un violento amor"; le avisa cuál es su condición. Es así como se refuerzan los roles asimétricos y de poder entre varón y mujer. Es destacable que en este caso la banda asume un tema de relevancia en la actualidad -como la violencia de género-, aunque, paradójicamente, pone en crisis los ocultamientos tradicionales mientras confirma el recurso justificativo a una supuesta pasión incontrolable.

Volviendo a las letras escritas por mujeres, y a diferencia de las canciones escritas por varones, aquellas plantean una temática en común que interactúa con una ola del rock en sus orígenes: la protesta y el rock como modo de manifestación de la misma. Solo que ellas la plantean ante las desigualdades a las que son sometidas como mujeres. Esta actitud de protesta llama a la reflexión acerca de temáticas vigentes y urgentes, como el femicidio, el aborto legal, la independencia del cuerpo femenino/feminizado, la corporalidad como elemento de poder, etc.

Para poder reconocer las representaciones colectivas e individuales de las mujeres en el campo del rock, realicé diversas entrevistas. Una de ellas a la cantante y guitarrista de la banda de grunge Hysteria Lunar, Natalia Ibarroule, quien comentó su interpretación sobre lo que sucede en el ámbito de su género musical. Nat -su nombre artístico- conformó junto con tres integrantes más, una banda que ronda entre lo grunge, stoner, doom y progresivo. En la entrevista nombró bandas conformadas enteramente por mujeres en estos últimos cinco años en Neuquén y el Alto Valle, como Sussy Blú, Briya, La recaída de Britney, Bruma, Valkyria, Pura Ura, etc.. Estas bandas se organizan autogestivamente para realizar sus funciones, incluyen temáticas diversas a la hora de plantear mensajes que oscilan entre ‘vivencias de cada una’, protesta antisistema como también temáticas del amor, la vida y la muerte. Al preguntarle por su experiencia en el ámbito artístico, señaló que se trata de

(...) un ambiente bastante machista y cuando recién empezamos era muchísimo más, eran muchísimos más metidos que ahora (…) Hasta que por ahí logramos fortalecernos nosotras como banda (…) Era como que somos minas, entonces la puerta de la opinión estaba abierta y te decían cómo tenías que sonar, cómo tenías que ecualizar tus pedales, cómo tenías que ecualizar tu ampli(ficador) y por poco vos no sabías nada (…) Nos han venido a marcar errores, que generalmente son los machirulos del rock (Ver Fuentes).

Nat explica que nunca se percibió discriminada por ser mujer, al acordar fechas de conciertos, sino que -por el contrario-, solía instalar intriga una banda conformada por cuatro mujeres: ‘Yo también creo que es porque les llama la atención, pero porque te subestiman, bueno “a ver, ¿qué hacen estas?” y después, “ah, mirá vos, las pibas cómo suenan”, está bueno, que así les cambiás su chip de macho’. La cantante plantea una situación corriente en su entorno, ya que existe un rol predeterminado en el género que implica una posición diferente de la mujer en él. Esto es, no se espera que una banda conformada por mujeres interprete el género stoner, como estaba establecido en ese contexto. Por el contrario, las mujeres deben dar cuenta de que saben hacer algo y de que eso que saben hacer, lo hacen bien. De allí el asombro de los colegas cuando les demuestran que también pueden hacer rock. De Lauretis plantea, en este sentido, que

lo masculino y lo femenino como dos categorías complementarias, aunque mutuamente excluyentes, en las que los seres humanos están ubicados, constituye en cada cultura un sistema de género, un sistema simbólico o sistema de significados que correlaciona el sexo con contenidos culturales de acuerdo con valores sociales y jerarquías (Lauretis, 1990: 11)
.

De esta manera, los estereotipos vigentes acerca de la mujer y el varón, dentro del campo del rock, crean un ethos diferente para cada uno -entendido como imagen de sí, pero también como capital social previo, como plantea Amossy (2011) siguiendo a Bourdieu
- sin contar aparentemente con la negación que supone el rock ante otras identidades de género.

· A modo de cierre

Los varones, en su mayoría, refuerzan los estereotipos de la mujer fuera del campo y, cuando aparentan una inclusión en el mismo, las aleccionan desde una posición paternalista de poder y jerarquía. Por el contrario, la auto-representación de las mujeres se plantea desde un lugar combativo, que disiente con las representaciones establecidas a lo largo de la historia. Los estereotipos de la mujer son mayormente reproductores de imágenes peyorativas, aleccionadoras y objetivizadoras. En cambio, las mujeres sostienen imágenes contestatarias, que apuntan a la renovación de la posición de la mujer en el campo del rock, en el que lxs diferentes actores se encuentran en tensión de género. Esto es, al ser representados y representantes como varón o mujer se ven obligadxs a asumir la totalidad de los efectos de esos significados, puesto que los  estereotipos se ligan a mundos éticos que tienen la potencialidad de legitimar o deslegitimar a lxs sujetos como actores sociales.

En uno de sus trabajos sobre la representación de los sujetos en los discursos, Maingueneau (2010) plantea que la problemática del ethos obliga a no reducir la interpretación de los enunciados a una simple decodificación, ya que algo que es propio del orden de la experiencia sensible se juega en la comunicación verbal. Las “ideas” suscitan la adhesión a partir de una manera de decir que es también una manera de ser. Implicado en un ethos envolvente e invisible, el destinatario hace algo más que descifrar contenidos: al participar en el mundo configurado por la enunciación, él mismo accede a una identidad en cierto modo encarnada, al permitir a su vez la encarnación de un garante del discurso, que ve legitimado así un determinado lugar en el juego de relaciones en un campo. Hacernos conscientes de las persistencias y de las rupturas con determinadas representaciones puede complejizar la comprensión del mismo y favorecer a las rockeras en su pugna por lograr lugares propios y por hacer escuchar sus voces.
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Entrevistas

Entrevistas realizadas por Ailen Nuria Martínez (Neuquén, 2017)

- https://www.youtube.com/watch?v=nkPXNkT73Rg
- https://musirock.wordpress.com/historia-de-rock-and-roll
�	 	Nadia Escobar, cantante y bajista de Dulce Ironía, creada en 2005 y continúa en actividad (Fernández Oro, Río Negro).


�	 	Noelia Pucci, cantante, guitarrista y charanguista solista.


�	 	Mapuce significa “gente de la tierra”. Según el grafemario Ragileo, el sonido “ch” se representa con el grafema “c”, ya que un sonido equivale a grafema. Por eso de aquí en adelante lo haré según esta regla.


�	El concepto winka, que antes significara hombre blanco o alguien externo a la comunidad, hoy se resignificó devenido en enemigo de comunidad mapuce -como la actividad petrolera, la minera o cualquier sector político que atente contra los territorios ancestrales.


�	 Traducción aproximada: De la Tierra nacen las raíces, / así como de las mujeres la vida, / el winka tiene miedo de nuestro origen mapuce / pero nosotras nos levantamos y damos batalla.


�	 	Rocío Carbajo, cantante, guitarrista y ukelelista en Papel Glasé, creada en 2006 y continúa en actividad (Neuquén Capital).


�	Neologismo anglófono basado en la composición de las palabras varón (man) y explicar (explain), que se define como "explicar algo a alguien, generalmente un varón a una mujer, de una manera condescendiente o paternalista (Solnit, 2008).


�	La Moto es una banda neuquina con una trayectoria de más de 25 años, la cual es conocida en el Alto Valle y alrededores de la provincia por sus giras y presentaciones de discos. Dicha banda, de manera autogestionada, ha creado una amplia carrera artística, por lo que tiene muchxs seguidorxs del blues-rock y, por lo tanto, un público que varió con los años y que reconoce este tema como uno de los más emblemáticos.


�	Yamarada Mou es una banda integrada por varones, de combinaciones punk, reggae, dub y ska (Neuquén, creada en 2001 y continúa en actividad).


�	 De Lauretis plantea que la tecnología de género es el producto de variadas tecnologías sociales -como la del cine, por ejemplo- y de discursos institucionalizados, de epistemologías y de prácticas críticas, tanto como de la vida cotidiana.


�	 Amossy plantea que el ethos discursivo es también producto de la construcción de una imagen socialmente evaluada, cuya posibilidad de obtener diagnósticos divergentes está inscrita en el mismo proceso (pág. 218).






